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Una señora ardiendo. Doble crimen en Madrid

I

Doña l'llar Fiera, fallecida en una es- 
panto.sa desgi-acia en el Faseo de San 

Vicente.

Dos trágicos sucesos ocurridos en la 
corte, han sido el tema de la conversa­
ción del vecindario durante la última 
semana.

Es el primero, la muerte de doña 
Pilar Fiera, hija del concejal de este 
ayuntamiento D. Antonio, y esposa del 
catedrático del Instituto de Soria, se­
ñor Sala.

Se hallaba dicha señora en su casa. 
Paseo de San Vicente, 22, en compañía 
de sus dos hijos,' criaturas de uno y dos 
años respectivamente y de la criada que 
se ocupaba en fundir cera para el pa­

vimento. Inflamóse la 
cera y las llamas alcan­
zaron las ropas de ama y 
criada.

Dominadas por el pá­
nico, trataron de huir, 
logrando la criada salir 
á la calle’ y llegar á su 
casa, donde su madre lo- 
|ró socorrerla, mas doña 
Pilar perdiendo la sere­
nidad se arrojó de un 
balcón á la calle, pere­
ciendo á consecuencia de 
la violencia del golpe.

Uno de los hijos de la 
infortunada señora se 
salvó milagrosamente de 
perecer carbonizado.

Hace algún tiempo, 
que entró María Vera, 
de veintidós años, á 
prestar sus servicios co­
mo maquinista en casa 
de D. Pedro Albert, ca­
sado, que tenía un ta­
ller de ropa blanca en 
la calle de la Bolsa.

Enamoróse el amo de 
la simpática y rubia eui- 
pleada y sus amores iban 

como una seda, apesar 
de ser casado el aman­
te, pero como el idilio 
tuviera sus consecuen­
cias, D. Pedro tornóse 
esquivo é indiferente, 
hasta llegar á despedir 
á su empleada.

Inútiles fueron todas 
las súplicas de María, y 
viendo ésta el desdén de su amante, 
le amenazó seriamente.

Haoe dias, á las dos de la tarde sa­
lió D. Pedro con dirección á su casa. 
Lechuga, 7.

Al llegar á la plaza de Santa Cruz 
se encontró con su amante.

—Oyeme, Pedro—le dijo—. ¿Estás

m

Ki Fa.sco de .Vtoclia inundado por la lluvia, y empicados dcl 
piaudo la vía. (Fots. Alfonso.)

María Adela Castro, quien después de 
matar á sii amante, se suicidó. En el

medallón Pedro Albert, su amante.

resuelto á no ampararme después de lo 
que ha mediado entre los dos?

D. Pedro contestó con un gesto des­
preciativo y quiso seguir andando, pero 
María le cerró el camino y sacando un 
revólver le dijo:

— L̂os canallas sólo merecen ésto— 
y disparó sobre D. Pedro, que cayó 
muerto.

Después anduvo unos pasos, pero re­
trocediendo hacia donde yacía su aman­
te y volviendo el arma contra sí, se dis­
paró un tiro en la región frontal, ca­
yendo pesadamente á tierra como he­
rida por un rayo.

En el mismo día del crimen, al salir 
María Adela de su casa, dijo á su ma­
dre:

—Voy á ver cuál es la última reso- 
kiclón de ese señor.
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^  L ñ  a v i a e i é N  m i l i t a r  e n  m a o r i d
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El aviador señor González Camó, con su inonoploiio, en un 
magnifico vuelo.

El domingo pasado, á eso de las cuatro de la tarde, todos 
los transeúntes quedaron asombrados al ver evolucionar so­
bre la Villa y corte, un airoso monoplano.

TuO tripulaba el capitán de Caballería señor González Ca­
mó, que con su aparato particular hizo el viaje, teniendo 
por objetivo Madrid.

En París, donde ha pasado algún tiempo, ha adquirido 
gran pericia en el manejo de estas máquinas, en el que se 
propone familiarizar á sus compañeros de armas.

• ít..

Oficiales del Ejército felicitando i  
aeródronm de Cuatro ’T

i'-lzar en el El capitán de Caballería, señor González Camó, en el 
Vo.) aerúdrumo militar.
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Notas taurinas. ^  Hundimiento en ValencíXIl’_____________________________________________________________________________________________________________________ __»  * »  j

Coclierito de Bilbao en un 
lance de capa.

No puede decirse que la 
corrida del domingo úl’.i- 
mo fuera emocionante.

Los pastoristas salieron 
tristes, disgustados por la 
faena de Vicente, que estu­
vo ba s t a n te 
desgraciado en 
sus ■ tres toros.
Oyó p a l m a s ,  
algunas, p e r o  
oyó muchos pi­
tos. Al entrar 
á matar su pri­
mer toro dió 
media en buen 
sitio, cayendo á 
la salida.

W - 7

;• *  «ai,

Coclierito de Bilbao rematando un quíte. (Fotos. Alfonso.)

Caída de Vicente Pastor al 
estoquear su primer toro.

Cáslor Ibarra, estuvo más 
afortunado sobre l,odo en su 
segundo toro, en el que es­
cuchó muchas y muy justas 
palmas.

Completamos la infor­
mación de esta plana, con 
la fotograffa del hundi­
miento ocurrido en Valen­
cia el 23 del corriente, en 
el que un carretero se sal­
vó milagrosamente, al caer 
con el carro en el tremen­
do agujero abierto de re­
pente.

lliindimiciitoi [•ii Valencia, el lunes pa.scdo. (Fot. Cabedo. i
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LOS ITaLIANOS EN LA TRIPOLITftNIH

niíl imciite de IJu-Miliaii, ocuyudu yor los uiariiios italianos.

La censura italiana, tan severa como Italia, según parece, prepara otro ul- 
la española en estos últimos tiempos, timatum, con intenciún de extender su 
nos tienen bien poco informados en ios teatro de la guerra, si Turquía no re­
asuntos de la guerra italo-turca. conoce los derechos de Italia sobre la

Detalle de las ruinas del tuerte üulta- 
nicli ó Kerkarcli después de la explosión 
del polvorín causada por el bombar­

deo.

- ...........Ssrr c!goagr_-

I

* : ' • . ■ . . '■

l 11 mortero turco rodeado de obuses italianos sin ex- 
lilofar en uno de los fuertes desmantelados por la flota in­
va «ora.

►I/--

fe to ?
Defensa de Trípoli, según un grabado popular vendido en

Los ñutidnos italianos dcKcuiircu el 
cuerpo de un enemigo, muerto por 

sus disparos.

Tripolitania, la Cirenalca y demás 
terrenos.

La antiquísima cuestión de Orlen­
te, vuelve á renacer, so agitan en los 
Balkaues; Europa entera está pen­
diente de la Sublime Puerta y de las 
operaciones italo-turcas.

Damos algunas interesantes foto­
grafías de la guerra, últimamente re- 
^bl'das y de una curiosa estampa que 

ha hecho muy popular en toda 
iirqula.

í

i
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Bspaña en el Rif. ^N otas del campamento

Fuerzas resularcs iiMlígeuas en formación.

JA:

Manclier<)s moros preparaiulo la comid i (le las tropas iiulígenas.

os á cabo por la columna de Orozco.
Partidas sueltas de pequeñas colum­

nas caen de improviso sobre las cabilas 
que hay que castigar, destruyendo to­
dos loa medios de vida de los moros.

Estas “ razzias", de las que tanto gus­
tan las fuerzas indígenes, pues se que­
dan con el botín, son llevadas 4 cabo 
;.ior la Caballería, ayudada por tropas 
indígenas.

Parece ser que el objeto es ir susti­
tuyendo las fuerzas regulares por un 
l uen contingente de soldados moros 
:• :uigos.

El batallón y el escuadrón última­
mente creados, han empezado ya á 
prestar servicio, y en vista de los bue­
nos resultados, se crearán otras uni­
dades análogas á las mencionadas.

•\ consecuencia de las tremendas llu­
vias, verdadero 'temporal que reina ac­
tualmente en la región del Rif, se han 
suspendido en parte las grandes ope­
raciones, quedando por ahora la cam­
paña reducida á la defensiva y á algu­
nos ataques ofensivos coimbinados con 
• razzias", como los últimamente ileva-

f

' í e ' :
/ :

■ -Sifa.».':'» 'M » » .: }■ V'.'.

1- •-■ t'.. ,qf.. - ;-t;

.. ij...'  II lid  campameiit I ¡Á A ista general (leí eampumento ludiinien.
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U lt im a s  fo t o ^ ír a f ía s  d e  n u e s tr a s  o p e r a c i o n e s  e n  M e l i l la .

R

I t 't

lia guarnición de Melilla, formada en el muelle, para despedir ai ministro de la Guerra

;■ ■ "' ' : f - . i. ■:

K1 general Luque revistando las tropas á su llega<la á Ceuta. (Fot. Saavedra.)
Casa desde donde mataron los moros al í̂roico general Ordóñez y que ha sido 
arrasada por nuestros soldados dtwpué# ^ hacer numerosas bajas al enemigo.

(Fot. WSkin.)

w • t * i-=i
h . : .i

m

Nuestras fuerzas camino de Tauriat-Zag. ^fanuel Tierno Gómez, del regimi<‘nto de .SaO Fernando, gravemente herido en el combate de 
pital de Melilla, rodeado de las <*̂ as de la Cruz K oja (Fot. Rectoret.)

fc'l infante 1>. Alfonso de Orleóns eii el Avanzandento, al dirigirse
& imarufen.
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Exposición de Arte Decorativo en el Retiro.

“ JLa Fuente de las Contidencias”, por Francisco Marco. “ Fuente del Ainor”, por Manuel Castaños.

Con gran solemnidad se celebró la inauguración de la Exposición de Arte Decorativo, en donde en varias salas se ven 
erdaderos primores, que sentimos no poder reseñar como merecen por falta de espacio.

iaagt.jé

r ~ -
JÍ

I^s señoritas Manuela Guardiola y Canmii Crcliuet cantando iiî  
el primer concierto de la lixposicióu del Hetiro

lai familia real en el solemne acto de 
la inntigiiracióii de la Iv\|M>sieión, en el 
l’alacio de Helias .\rtes ded Hetiro, To­
sida del Gobierno, del Cuerpo di¡>lo- 

^ico y de las autoridades. (Fotogra­
fías •A.lfonso.)
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M •m
( AImv filen )

S) me doma usted 
mi mu/ica le doy ( 

5 d uros \ Yo domo todc 
io tndonx^hle ^

3

Y  e s t a

¿ q u e  t a l  ^

■1

T

£ravjsimo )

¡'m«.

\ \

) Vámonos ahora j 
d tomar un^S , 

copas
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F
U)3 Sl'CfcSOS Folletón núm.

Los disgustos que pudiera haber ha. 
bido entre el muerto y el propietario 
del yate, Mr. Luxsill, no tenían nada 
que ver en este asunto.

Las cuestlO'nes que podían haber te­
nido á bordo del yate por cuestión de 
intereses, tenían que ser ajenas & la 
catástrofe. Cada uno habla sido vícti­
ma de su destino.

Triste, muy triste estaba yo por la 
fatal noticia que tenía que dar á Miss 
Mac Noghten, cuya imagen no pude 
apartar de mi mente un instan, 
te, mientras permanecía bajo el 
agua, pero me consolaba en par. 
te la idea de que no había 
muerto como ella sospechaba, y 
que nada podía justificar sus 
cálculos. Así pues, decidí aban­
donar aquel triste lugar, si bien 
apenado, un tanto tranquilo y 
con mis nervios en calma. ¡Con 
qué facilidad nos inclinamos á 
creer lo bueno!

Muchas veces, después de 
aquel día, cuando me he visto 
tentado á juzgar una cosa, para 
bien 6 para mal, antes de ha­
cer mi juicio me he acordado de 
aquel momento que pasé en el 
camarote del “ Gronsides” cuan, 
do ya confiado en qfie la muerte 
de aquel joven había sido pura­
mente casual, un pequeño inci­
dente vino á revelarme la ho­
rrible verdad de la tragedia.
Mr. Hayines, había sido asesina, 
do, bárbaramente asesinado.

La luz de mi linterna, reco. 
rriendo el piso del camarote, 
brilló intensamente al caer so. 
bre una arma. A su vista mi co­
razón latió con extremada vio. 
lencia.

No cabía duda, los presentí, 
mlentos de la linda joven eran 
fundados.

Mi juicio anterior desapare­
ció por completo de mi cabeza, 
como si con un fuerte golpazo 
lo hubieran borrado de mi men. 
te. Allí al pie estaba el arma homicida.

Eché una última mirada al cadáver, 
otra al arma y salí de aquel camarote, 
abrumado, entristecido y lleno de te­
rror, llevando conmigo la historia de 
un horrible drama que al día siguiente 
publicarían todos los periódicos del 
Reino Unido.

IV
Elstaba en la idea de qne la señorita 

Mac Naghten me aguardarla en el mué. 
He, pero con gran satisfacción mía, vi 
que no estaba allí. Así pues, pensé que lo 
mejor y más prudente sería vérmelas 
con la policía, y derechlto me fui al 
juzgado, donde pronto conté todo lo que 
me había pasado y cuanto había visto.

Yo no tenía que explanar teoría al­
guna, sino simplemente exponer hechos, 
sin entrar en consideraciones judiciales. 
Por lo tanto, me limité á declarar lo 
que necesitaban saber, es decir, que 
cuando el yate chocó con el barco que 
bajaba del Támesis, había dos personas 
á bordo. Una de ellas había escapado, 
el otro había sido asesinado y su cuer. 
po yacía en el fondo del río en un ca­
marote del buque náufrago.

Esto era todo, el resto que lo hlcie.

ran los tribunales de justicia.
El juez me dijo que quería ir á ver 

á Miss Mac Naghten, le di las señas y 
con gusto le vi encaminarse al hotel.

Como .vo allí nada tenía que hacer 
por el momento, regresé al muelle para 
hablar con mis patrones.

Se decidió poner á flote el “ Gronsi. 
des", sin reparar en gastos, y había que 
empezar los trabajos sin pérdida de 
tiempo.

Como le digo, volví á mi trabajo, 
pero ya comprenderá usted qj 
ba conmigo impresiones bas]¡ 
tes para 'tenerme pensativo 
do aquel largo día de Junij

Del crimen tendría notjí

glaterra al día siguiente con seguridad.
Me figuré en seguida lo que los pe­

riódicos, la opinión entera diría del 
propietario del yate, y comprendí el 
por qué Luxsill no había ido á ver á 
Miss Mac Naghten, contentándose con 
sólo escribirla- un par de líneas. Pro. 
bablemente estará ya lejos, me decía 
á mí mismo. Es posible que haya to­
mado el rápido para Liverpool y á es. 
tas horas esté ya camino de América. 
O ¿quién sabe? Puede muy bien estar 

escondido en Londres, esa in. 
mensa urbe donde tan difícil es 
dar con una persona y donde 
los hombres y las cosas tan rá­
pidamente se olvidan.

Para mí, el mayor misterio 
estaba en el naufragio del bu­
que. Por mucho que pensé, por 
mucho que me devané los sesos, 
no acertaba á explicarme el có­
mo, el por qué del choque. Si 
Mr. Haynes había sido asesina, 
do á sangre fría ¿cómo era que 
el “ Gronsides” navegaba á to. 
da velocidad por aquellas aguas? 
¿Por qué el asesino no habrá 
arrojado el cadáver por la bor. 
da y la marea se hubiera encar. 
gado de arrastrarlo al mar y ha. 
cerle desaparecer?

En cuanto á la pobre y atrL 
bulada joven que me había he. 
Cho su confidente y su agente, 
no tenía valor para pensar e» 
ella. Su dolor en aquellos mo. 
mentos, debía ser intensísimo, y 
no quise ir á verla.

Durante todo el día trabaja, 
mos con objeto de poiner el bu. 
que á flote, y ya al atardecer 
nos retiramos á descansar y yo 
me fui al muelle por ver qué 
rumores corrían.

Supe que la noticia era ya 
conocida de todo el mundo y 
más tarde me dijeron en la co. 
misaría que no se tenía noticia 
alguna de Mr. Luxsill. Hacía aL 
gimas semanas que no parecía 

por su bufete y no había vuelto á su 
casa ni le habían visto en Círculos, 
Clubs, ni restaurants.

La mayor parte de tos agentes que 
estaban encargados de capturarle eran 
de opinión de que había huido al ex. 
tranjero.

El estado de excitación y las con­
versaciones sobre el mismo asunto du­
rante todo el día, me habían desvelado- 
de tal manera que pasé horas y hora» 
sin intentar siquiera acostarme, y cuan, 

^ o  por fin lo hice rae convemcf de que 
serta imposiole conciliar el sueño, 

i'a la banda militar había cesado do 
en la playa. Los vecinos del pue_ 

llevaban ya unas horas durmiendo-
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Nnevos é importantes descnbrimlentos en la Alhambra
■

La divina, la encantadora Alhambra 
otrece nuevas maravillas, nuevos asom­
bros del fillgranado arte árabe y nuevos 
monumentos históricos de gran impor­
tancia.

Ultimamente y con motivo de las 
obras que se están llevando á cabo en 
aquel portentoso recinto, han sido múl. 
tiples é importantísimos los descubri­
mientos que se han hecho en ella, des­
pertándose cada vez más el interés ar­
tístico que posee aquel monumento, glo­
ria y orgullo de la historia patria y ma- ; 
ravilla, sin igual, de la antigua arqui­
tectura árabe. )

Durante las obras que en la Alhara- j 
bra se hacen en la actualidad, nuevas

->

Nueva puerta llamada de los Siet« 
duelos, por la que salió Boabdll al 
abandonar Granada, que lué man­
dada tapiar por los Reyes Cató­

licos.

más tarde la mandaron tapiar. La 
otra reproduce el Mirab de la 
Mezquita, con preciosos y afili­
granados arabescos, verdadera 
joyita del arte musulmán antiguo 
que ha de llamar seguramente la 
atención de cuantos turistas y ar­
tistas visiten la poética y legenda, 
ría Granada.Muerte de no Almirante

El Mira!) de la Mezquita recientemente descubierto. 
(Fot. Santa Cruz.)

pinturas, nuevos decorados, subterrá- - 
neos desconocidos hasta hoy, piscinas 
cuya existencia se ignoraba, fortificacio­
nes, arcadas, puertas, restos de palacios 
sepultados, fosos y caminos de circun­
valación, un sin fin de cosas se ha ido 
presentando á la vista de la Junta con­
servadora, como testigos videntes de la 
pasada grandeza de los árabes españo. 
lee.

Una vez que hayan sido terminadas 
las obras de fortificación, restauración^ 
■é investi.gación, de que está siendo obk

i-
to la Alhambra, será, á 
no dudarlo; se podrá 
desde luego clasificar sin 
temor á caer en exage­
ración, una de las más 
curiosas y notables ma. 

Orbe, pues si ya causa la 
de pi opios y extraños por

ravillas del 
admiración 
las bellezas incomparables que encierra, 
entonces podrá apreciarse en todo su 
valor la verdadera estructura de aquel 
recinto de arte y poesía.

Damos á nuestros ^ecto^es dos pre­
ciosas é interesantes fotografías de los 
nuevos descubrimientos. Una la de la 
puerta de los Siete Suelos, de verdade­
ro interés histórico. Por ella salló Boab- 

de la rendición de Granada 
IFernando é Isabel, quienes

K1 uliiiiraute yuiiki Schley recientemente 
fallecido en los Estados Unidos, coman­
dante de la flota americana en el comba, 
le naval de Santiago do Cuba, 3 de Ju- 

Uo 1808.

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS 28 Octubre 1913

N U E S T R A  P O R T A D A

Una valiente joven 
rescata á su marido

Una joven yanki dé la religión mor. 
mona, ha ilevado á cabo recientemente, 
una hazaña de. la que todos los perió. 
dlcos de Norte América se ocupan ex­
tensamente.

La heroína, desañando á sus enemi. 
gos, importándole poco, las molestias 
de los rocosos y peligrosos desiertos 
americanos, atravesando tétricos caño, 
nes, empuñando un Hfle, busca á su 
marido, que había sido secuestrado y 
consigue libertarlo con sólo su tesón 
y su bravura.

Cuenta la Prensa de los Estados Uní.

lia valiente señora Danüna, que rescató 
á su marido de las garras de los 

mormones.

dos, que María Bowen, bellísima hija 
del obispo mormón del American Fork, 

en el Estado de Utah, se enamoró lo­
camente de um apuesto y arrogante 
farmacéutico de la ciudad del Lago 
Salado, llamado P. C. Damlna.

Como el novio no pertenecía á la sec. 
ta mormónica, la joven María encon­
tró la más fuerte oposición á que se ca. 
Sara con el boticario, no sólo de parte 
de su padre sino de todos los ancianos, 
dignidades y miembros de la secta, pues 
ésta señala que toda muchacha mor. 
mona, ha de casarse precisa y necesa. 
riamente con un mormón.

Esta secta, que permite la poligamia, 
está gobernada por una familia, la que 
tiene poderes para hacer cuanto se le 
antoja, castigar á su grado, acapararlo 
todo.

Se ha hecho un pueblo antipático, 
fanático, lujurioso, injusto, es el bo. 
rrón, la mancha de los Estados Unidos 
y tratan de hacer desaparecer esa ver. 
güenza de las sectas religiosas de Norte 
América.

La joven enamorada, hizo como si se 
sometiera á la voluntad de los fanáti. 
eos mormones, pero ocultamente se.

guía tratándose con Damina y buscan­
do la oportunidad propicia para casarse.

Por fin llegó el día, y la decidida mu. 
chacha, abandonó la casa episcopal de 
American Fork y se dirigió á la ciudad 
del Lago Salado, donde le esperaba su 
novio.

Allí se celebró el matrimonio con to. 
das las formalidades civiles y de la re­
ligión protestante.

Enterados el mismo día los mormo­
nes de la sacrilega unión, invadieron 
por la noche la casa donde se hallaban 
los novios, y cogiendo al marido, se lo 
llevaron, desapareciendo con él por las 
afueras.

Atado, amordazado, sujeto á la silla 
de un caballo, se lo llevaran hasta el 
cañón Emigration á unas cinco leguas 
de la ciudad.

Allí le dieron por habitación una 
cueva, á cuya entrada le ataron fuerte­
mente á Una roca, quedando los secues­
tradores de guardia á pocos pasos de! 
desdichado recién casado.

Su amante esposa le buscó por toda 
la ciudad, durante un par de días, sin 
cesar desde la noche de bodas.

Desesperada, decidió echarse al cam­
po y buscarle por los abruptos y som. 
bríos alrededores.

Dos días más de marcha escudriñán. 
dolo todo, pasando mil penalidades por 
entre montes rocosos, teniendo que 
llevar del ronzal á ku caballo, hubieran 
bastado para desalentar á otra perso­
na de menos bríos.

Por fin tuvo una confidencia, supo el 
lugar donde su marido estaba preso, 
y al galope se dirigió allí empuñando 
un rifle de repetición.

Ella sola, rechazando toda ayuda 
ofrecida, con su fusil, su caballo, su 
amor y su valor fué decidida al cañón 
Emigration.

De lejos vló á su marido atado.
Al llegar, el asombro de los guar. 

dianes fué grande, y la heroína echán. 
dose el fusil á la cara les apuntó, ame­
nazando matarles al punto, si se resis­
tían. Uno de ellos quiso oponerse, pero 
pronto fué tumbado de certero balazo.

Los otros, desprevenidos, atónitos, no 
tuvieron más remedio que agachar la 
cabeza y marcharse por donde la novia 
les indicara.

Cuando estuvieron á alguna distan, 
cía, desató á su marido, y fácU será 
comprender la escena de ternura y ale­
gría que allí se desarrolló.

Rescatado el marido, se alejaron de 
aquellos lugares en busca de una ciu­
dad más segura, donde pasar la luna 
de miel y vivir en paz y amor.

La audacia de la joven desposada 
es conocida de toda América y el noni. 
bre de los protagonistas anda de boca 
en boca.

En el Hospital de la Caridad de Nue­
va Orleans, Estados Unidos, se ha he­
cho una curiosa operación. Un arti­
llero perdió ei antebrazo al hacer un 
disparo y en la citada clínica se le pu­
so uno postizo, utilizando la pata de un 
cordero.

Si en Madrid á cada dos pasos nos 
encontramos con un mendigo, en Vle. 
na deben de tropezarse por grupos, 
pues según una estadística, “
capital de Austria 32.000j 
viven pidiendo limosna.

Cosas raras 
y nievas.

El grabado que acompaña estas líneas 
es el de un nuevo aparato destinado á 

salvar gente en los 
grandes incendios. 
Por el dibujo pue­
de comprenderse la 
sencillez del inven­
to, con el que se 

han hecho pruebas que han dado exce- 
lertte resultado.

Consiste en una especie de tenazas

NUEVO
INVENTO

de estira y afloja, que’ van plegadas en 
una vagoneta, y con la ayuda de un 
torno se elevan hasta alcanzar una al. 
tura de más de treinta metros. Lleva 
siete plataformas á la altura aproxima, 
da de los pisos, y estas plataformas 
llevan unas planchas que forman puen­
te ó pasadizo desde los balcones, pudien. 
do escapar de esa manera todos los ve. 
cinos de una casa de siete pisos, en 
pocos minutos.

El Inventor es Mr. Otto Sampé, de 
Baden-Baden.

• • •
Al estallar la guerra italo.turca, ha- 

en Turquía unos 50.000 italianos y 
Uximamente 10.000 turcos en Italia.
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LOS SUCESOS

Los naturales de Africa, sobre todo 
los de algunas regiones, tienen costum­

bres Que llenarían 
de asombro, y lle­
nan, á. la gente ci­
vilizada.

El Africa Orlen, 
tal inglesa, á pesar 

de estar habitada por muchos Ingleses 
y tener ciertos visos de civilización, ta­
les como el ferrocarril, el teléfono, la 
luz eléctrica, está llena de cuadros y 
escenas que son el asombro de’ los que 
desconocen esa parte del globo.

EX EL 
AFRICA 

ORIENTAL

Curiosa, en efecto, es nuestra foto, 
grafía, en la que se ve á todo un caba­
llero Masai, uno de los elegantes del 
territorio, disponiéndose á tomar el 
tren en la estación dé Uganda.

Es de advertir que el petimetre ne­
gro, va vestido, mejor dicho, desnudo 
y ataviado con sus arreos de día de 
fiesta. El señorito celebra su cumple­
años y lleva encima lo mejorcito de su 
guardarropa.

Su despreocupación es grande, su 
vergüenza por la desnudez es nula.

Cuestión de costumbre. La cuestión 
social le Importa un bledo: desconoce

La reina María de Inglaterra no es 
nada aficionada á los perfumea; lo úni­

co que usa alguna 
vez es el agua de- 
Colonia.

La reina Alejan­
dra ha usado toda 
la vida un perfume

PERFUMES
REALES

llamado “ Ess bouquet” , que se viene 
fabricando especialmente para la fa­
milia real inglesa desde el año 1822 y 
se comipone de ámbar, esencia de rosas, 
violetas, jazmines, azahar y espliego.

La zarina gusta en extremo de los 
perfumes. Sus habitaciones en el pala­
cio real se perfuman diariamente con
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esencia de lilas, jazmín y violetas blan­
cas.

Durante los días de primavera, en la 
estación florida se ven en los campos 
de Grasse multitud de muchachas re- 
cogiendo flores para hacer los perfu­
mes favoritos de la emperatriz. Todas 
los frascos de esencia, uno -por uno se 
embotellan y sellan, después de exami­
nado el contenido en la Academia de 
Química de San Petershurgo.

La reina de Holanda es amantíslma 
del agua de Colonia, y Carmen Silva, 
reina de Rumania, usa un perfume de 
su invención, hecho con plantas y flo -' 
res escogidas de su país.

PASATIEMPOS

el ¿qué dirán?, ese terrible fantasma 
que tanto ata á los que nos llamamos 
civilizados, y sigue aquello de:

Ande yo caliente 
Y ríase la gente.

.El elegante Masai, parodiará para sus 
adentros la frase y pensará: “ Ande yo 
fresco, aunque me tachen de ídem.” 

Otro tanto debe pensar, 6 cosa muy 
parecida, el jefe Ovambo del Sudoeste 
africano alemán, un venerable y roza­
gante señor que no ha tenido inconve­
niente en dejarse enfocar para que le 
saquen un retrato rodeado de su harén, 
compuesto de diez y ocho esposas de 
ébano.

El jefe Ovambo puede permitirse ese 
lujo sin grandes dispendios, porque las 
cuentas que le presenten modistas, eos. 
tureras y zapateros no le arruinan.

Mientras las Venus negras no vean 
por sus villorrios letreros que digan: 

“ Madame Pérez, Modes, Robes”, 
de estar tranquilo.

POSTERIORIDAD 
I’or Alfredo Real.

POSPONER Á ESTE PRAG.MENTO
A P O C O P E

EL SIGUIENTE
IíNTERJECCION

Y DARÁ
Juego de naipes,

AL RESULTADO AÑÁDASE
CAÑAMO

Y DARA EL TODO
T ejid o  de a lg o d ó n

FIGUR-l NUMERICA 
Por V. Darés Lloren».
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Nota
Vocal

tXlMPRlMIDO 
l'ur Enrique AguUar Diez.
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los dos renglones un mis- 
;oro

SOLUCIONES
De los pasatiempos insertos en el nú­

mero anterior.
Al Jeroglífico arquitectónico:
Partido judicial.— Medina del Cam­

po.—Castillo histórico.— Castillo de la 
Mota: de Medina del Campo. •

Pueblos.
VELAS C ALVARO 

, SERR A DA 
LA S EGA 

FUE.N T B EL SOL 
CERR I LLEGO 

BOBADl LL A 
BRAH O JOS 
POZAL D E GALLINAS 

GOM E ZNARRO 
RODI L ANA 
VILL A NUEVA 

CA M PILLO 
SOM O VIEJO 

SAN VICBN T E
EL C A RPIO

Al Losange romano:
C

V I L  
C I V I L  

L I D 
L

SOLUCIONISTA.S
Han enviado soluciones á los pasa­

tiempos publicados en números ante­
riores, los señores siguientes:

D. José Riue, Barcelona: D. Jullb Do­
mingo Almodóvar, Benifayó; D. Manuel 
Alvarez, Gijón; doña Mercedes Gil 
Sáenz. Málaga: doña Dolores Barrien­
tes, Ceuta; D. Juan Guarro, Barcelo­
na; D. Mariano Hernández, Palmar; 
D. Carlos Aguado, Valladolld; D. An­
tonio Crespo Martínez, Murcia; don 
Francisco Abadin, Nerva: D. Antonio 
Crespo, Murcia: D. Emilio Márquez 
Olivares, San Fernando.

Imprenta de I). Blancu.—^Libertad, 9t.
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LOS SL CKSOS
Octubre l%li

HIPOFOSFITOS SALUD
por las supresiof^ y  r e t r a s o s / h S  producidos
«1 apetito. Para adquirir el lejíítimo y único aprobado por la Real Academ;» ^ a tie n ta  notablemente
TOS SALUD, de los Sres. Climent y Compañía. Tortosa.—De venta en t ^ ^ la ^ T a m a íS .  pedirse HIPOFOSPI-

VICTIMAS DE LA DESGRACIA IMPOTENCIA
Bl que quiera poaeer loe secretos del am or, que la mala 

satrella le  deje, ganar en Juego 7  loterlaa, deetrulr 6  echar 
u  hado, aplastar A sna eneunlgos, tener suerte, rtquesa, sa­
lud, belleaa y dicha, escriba al MAGO MOORYS’S. 1«, R ae 
Ae rR ch lqnler, PARIS, que «iv larA  gratis su curioso librlto.

::L A  PR EN SA ::
MEN CIA de ANUNCIOS de RAFAEL BARRIOS
Carmen, 18 - M AD R ID  - Teléfono 123

C o m b in a c io n e s  e c o n ó m ic a s  de v a r io s  p erió d ico s.  

P íd a n s e  ta r ifa s  y  p re s u p u e s to s  d e p u b lic id a d  p a ra  

A la d rld  y  p r o v in c ia s. G r a n d e s  d e s cu e n to s  en  e s­

q u e la s  de d e fu n ció n , n o v e n a r io  y  a n iv e r s a r io .

Debilidad genital,' pérdidas 
seminales, relajación por ex­
cesos de Venus ó solitarios. 
Vigor á toda edad, sin peligro 
y por acción externa, con Vi­
gor Sexual Kooh. Se vende en 
boticas acreditadas de Espa. 
ña, América y Filipinas. Con. 
sulta diaria ‘•Clínica Mateos”̂  
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el gra­
do de impoteucia, pídase el 
gráfico sexual á la Clíulca 
Mateos, que le envía gratis.

yLAUCO
m

fo t o g r a b aDO.-LIBBIITAD. 31

Fetigrifi.
Fniiffnl, 21, 
•MiOED.

RELOJITOS
de oro, 30 ptas.; de plata 10; 
de pared, 5. Composturas, ga. 
rantia uu año, precios si­
guientes:
Limpieza ..............  2,00 pte.
Cuerda ..................  2,00 ”
Cilindro ó árbol... 2,00 ”
Eepiral .................  2,00 ”
Centro de rubí .... l,50 ”
Muelle trinquete ... 2,00 ”
SAL, 2 y  4, RELOJERIA 

(Casi esquina á la de Postas.)

LOS SUCESOS
ES E L PCRIÓDiCO ILU STR AD O  M AS B AR A TO  Y M AS PO PU LAR  DE ESPAÑA

SE PUBLICA LOS SÁBADOS

Precies de suscripción

M a d n d ,  m e s ......... P ta s  0 . 5 0
M a d r id ,  a ñ o ......... 5 _
P r o v in c ia s ,  a ñ o  . . i
e x t r a n j e r o  ( U n ió n  

P o s t a i ) ,  a ñ o  . . f - c o s  6

OttMiJ: lim íll. 31.-JlPjl|iT«0 « 3 4 1

LO S SUCESOS
A los anunciantes

D u b h c a  /a s  i n r u r m a c io n e s d e  a c -  

U -a U d a d  m á s  in t e r e s a n t e s  y  n tn  

g t ) n  o t r o  p e r i ó d i c o  i l u s t r a d o  te  

a v e n t a ja  e n  la  a m e n id a d  d e  s u s  

r e la t o s .  M á s  d e  t r e s  m i !  U n e a ^  

d e  le c t u r a .  M á s  d e  c in c u e n t a

te s  c o n v ie n e  L O S  S U C e s o s  

p o r q u e  e s , d e  ' t o d o s  lo s  p e r i ó ­

d ic o s  I lu s t r a d o s ,  .e l q u e  a lc a n z a  

m á s  c i r c u l a c i ó n ,  g i  a n u n c io  q u e  

a n u í  s e  I n s e r t e  p a s a r á  d e  m a n o  

e n  m a n o  y  s e r á  l e í d o  p o r  m u ­

c h o s  m i l la r e s  d e  p e r s o n a s
1
1 g r a b a d o s  t o a o s  lo s  n ú m e ro . - .

I.

Se vende en todas partes al precio invariable de 10 C É N T I M O S  N Ú M E R O
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